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Día de San Mateo 

Iglesia Episcopal San Mateo 
Boletín Dominical 
20 de Septiembre, 2026 

Nuestra Comunidad se alegra de que hayan venido para hacer sus devociones con nosotros 
el día de hoy!   Esperamos que se sientan en su casa mientras adoremos  juntos  hoy.  Si 
está  buscando una comunidad de fe, queremos que sepa que aquí encontrará un lugar   
especial.                                                                             

                                                                             ¡Que Dios les colme de bendiciones! 

Himno de Entrada 
 

América será para Cristo 
Marcos Witt 

América será para Cristo  

El único camino hacia Dios  

Verán lo que sus ojos no han visto  

Con solo caminar de El en pos  

América será para el cielo  

El cielo que Jesús preparó  

El día en que tan rápido vuelo  

Al lado de Jesús estaré  

 

Los pueblos que han estado dormidos  

Sabrán que Dios les habla en verdad  

Alaska y los Estados Unidos  

México y también Canadá  

Los pueblos que componen el Istmo  

Y todos los del sur lo sabrán  

Sin Cristo nunca habría cristianismo  

Sin Cristo solo reina el mal  

 

La bella Guatemala y Honduras  

La hermosa Nicaragua también  

Tendrán en las edades futuras  

La vida y la salud del Edén  

Y Dios bendecirá Costa Rica  

Y Dios bendecirá a el Salvador  

Naciones que aunque sean tan chicas  

Son grandes a la faz del Señor  

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

  Espiritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas  

y en la tierra al hombre paz, 

Tu bondad está en el hombre  

a quien amas de verdad. 

 

 Tú que quitas el pecado,  

siendo víctima pascual, 

No te olvides de tu pueblo,  

de nosotros ten piedad. 

  

Por tu inmensa Gloria damos, 

muchas gracias sin cesar, 

Te alabamos, Te adoramos, 

Padre nuestro celestial. 

  

 Porque solo tu eres Santo,  

Jesucristo ten piedad, 

Tú que estas a la derecha  

de Dios Padre inmortal. 

Coro 

A ti Espíritu Divino,  

te invocamos con afán, 

que en tu amor siempre vivamos  

en perfecta unidad. 

 Coro 
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Oración Colecta 
Oh Dios, que creaste a todos los pueblos a tu 

imagen, te damos gracias por la maravillosa    

diversidad de razas y culturas en este mundo. 

Enriquece nuestras vidas con crecientes lazos de 

fraternidad, y muéstranos tu presencia en    

aquéllos que más difieren de nosotros, hasta que 

nuestro conocimiento de tu amor sea hecho    

perfecto en nuestro amor hacia todos tus hijos; 

por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Éxodo 16:2–15 

Lectura del libro del Éxodo 

Allí, en el desierto, toda la comunidad israelita 

comenzó a murmurar contra Moisés y Aarón. Y 

les decían: —¡Ojalá el Señor nos hubiera hecho 

morir en Egipto! Allá nos sentábamos junto a las 

ollas de carne y comíamos hasta llenarnos, pero 

ustedes nos han traído al desierto para matarnos 

de hambre a todos.  

Entonces el Señor le dijo a Moisés: —Voy a ha-

cer que les llueva comida del cielo. La gente de-

berá salir cada día, y recogerá sólo lo necesario 

para ese día. Quiero ver quién obedece mis ins-

trucciones y quién no. El sexto día, cuando pre-

paren lo que van a llevar a casa, deberán recoger 

el doble de lo que recogen cada día.  

Moisés y Aarón dijeron entonces a los israelitas: 

—Por la tarde sabrán ustedes que el Señor fue 

quien los sacó de Egipto, y por la mañana verán 

la gloria del Señor; pues ha oído que ustedes 

murmuraron contra él. Porque, ¿quiénes somos 

nosotros para que ustedes nos critiquen?  

Y Moisés añadió: —Por la tarde el Señor les va a 

dar carne para comer, y por la mañana les va a 

dar pan en abundancia, pues ha oído que uste-

des murmuraron contra él. Porque, ¿quiénes so-

mos nosotros? Ustedes no han murmurado con-

tra nosotros, sino contra el Señor.  

Luego Moisés le dijo a Aarón: —Di a todos los 

israelitas que se acerquen a la presencia del Se-

ñor, pues él ha escuchado sus murmuraciones.  

En el momento en que Aarón estaba hablando 

con los israelitas, todos ellos miraron hacia el de-

sierto, y la gloria del Señor se apareció en una 

nube. Y el Señor se dirigió a Moisés y le dijo: —

He oído murmurar a los israelitas. Habla con 

ellos y diles: “Al atardecer, ustedes comerán car-

ne, y por la mañana comerán pan hasta quedar 

satisfechos. Así sabrán que yo soy el Señor su 

Dios.” Aquella misma tarde vinieron codornices, 

las cuales llenaron el campamento, y por la ma-

ñana había una capa de rocío alrededor del cam-

pamento. Después que el rocío se hubo evapora-

do, algo muy fino, parecido a la escarcha, quedó 

sobre la superficie del desierto. Como los israeli-

tas no sabían lo que era, al verlo se decían unos 

a otros: «¿Y esto qué es?» Y Moisés les dijo: —

Éste es el pan que el Señor les da como          

alimento. 

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

Salmo 105:1–6   
 

1 Den gracias al Señor, invoquen su Nombre; 

den a conocer sus hazañas entre los pueblos. 

2 Cántenle, cántenle alabanzas; hablen de to-

das sus obras maravillosas. 

3 Gloríense en su santo Nombre; alégrese el co-

razón de los que buscan al Señor. 

4 Busquen al Señor y su poder; busquen con-

tinuamente su rostro. 

5 Acuérdense de las maravillas que él ha hecho, 

de los prodigios y de los juicios de su boca, 

6 Oh vástago de Abrahán, su siervo, oh hijos 

de Jacob, su escogido. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

 

Epístola 
Filipenses 1:21–30  

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipen-

ses 

Porque para mí, seguir viviendo es Cristo, y mo-

rir, una ganancia. Y si al seguir viviendo en este 

cuerpo, mi trabajo puede producir tanto fruto, en-

tonces no sé qué escoger. Me es difícil decidirme 

por una de las dos cosas: por un lado, quisiera 

morir para ir a estar con Cristo, pues eso sería 

mucho mejor para mí; pero, por otro lado, a cau-

sa de ustedes es más necesario que siga vivien-

do. Y como estoy convencido de esto, sé que me 

quedaré todavía con ustedes, para ayudarlos a 
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seguir adelante y a tener más gozo en su fe. Así 

me tendrán otra vez entre ustedes, y haré que 

aumente su orgullo en Cristo Jesús.  

Solamente esto: procuren que su manera de vivir 

esté de acuerdo con el evangelio de Cristo. Así, 

lo mismo si voy a verlos que si no voy, quiero re-

cibir noticias de que ustedes siguen firmes y muy 

unidos, luchando todos juntos por la fe del evan-

gelio, sin dejarse asustar en nada por sus enemi-

gos. Esto es una clara señal de que ellos van a la 

destrucción, y al mismo tiempo es señal de la sal-

vación de ustedes. Y esto procede de Dios. Pues 

por causa de Cristo, ustedes no sólo tienen el 

privilegio de creer en él, sino también de sufrir 

por él. Ustedes y yo estamos en la misma lucha. 

Ya vieron antes cómo luché, y ahora tienen noti-

cias de cómo sigo luchando.   

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Sana Nuestra Tierra 
 Marcos Witt 

Vengo a ti, Guíame. Santifícame en ti 

Yo quiero andar en tu verdad 

Tómame, abrázame 

Mi corazón hoy vuelve a ti, sólo a ti 

 

Vengo a humillarme, buscar tu rostro 

Hoy me arrepiento delante de ti 

Vengo a invocarte, inclina tu oído 

Escucha y perdona mi rebelión 

 

//Sana nuestra tierra// 

Sana nuestra tierra, con tu amor 

El Santo Evangelio 
San Mateo 20:1–16 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Sucede con el reino de los cielos 

como con el dueño de una finca, que salió muy 

de mañana a contratar trabajadores para su viñe-

do. Se arregló con ellos para pagarles el salario 

de un día, y los mandó a trabajar a su viñedo. 

Volvió a salir como a las nueve de la mañana, y 

vio a otros que estaban en la plaza desocupados. 

Les dijo: “Vayan también ustedes a trabajar a mi 

viñedo, y les daré lo que sea justo.” Y ellos fue-

ron. El dueño salió de nuevo a eso del mediodía, 

y otra vez a las tres de la tarde, e hizo lo mismo. 

Alrededor de las cinco de la tarde volvió a la pla-

za, y encontró en ella a otros que estaban de-

socupados. Les preguntó: “¿Por qué están uste-

des aquí todo el día sin trabajar?” Le contestaron: 

“Porque nadie nos ha contratado.” Entonces les 

dijo: “Vayan también ustedes a trabajar a mi viñe-

do.”  

»Cuando llegó la noche, el dueño dijo al encarga-

do del trabajo: “Llama a los trabajadores, y pága-

les comenzando por los últimos que entraron y 

terminando por los que entraron primero.” Se pre-

sentaron, pues, los que habían entrado a trabajar 

alrededor de las cinco de la tarde, y cada uno 

recibió el salario completo de un día. Después, 

cuando les tocó el turno a los que habían entrado 

primero, pensaron que iban a recibir más; pero 

cada uno de ellos recibió también el salario de un 

día. Al cobrarlo, comenzaron a murmurar contra 

el dueño, diciendo: “Éstos, que llegaron al final, 

trabajaron solamente una hora, y usted les ha 

pagado igual que a nosotros, que hemos aguan-

tado el trabajo y el calor de todo el día.” Pero el 

dueño contestó a uno de ellos: “Amigo, no te es-

toy haciendo ninguna injusticia. ¿Acaso no te 

arreglaste conmigo por el salario de un día? Pues 

toma tu paga y vete. Si yo quiero darle a éste que 

entró a trabajar al final lo mismo que te doy a ti, 

es porque tengo el derecho de hacer lo que quie-

ra con mi dinero. ¿O es que te da envidia que yo 

sea bondadoso?” »De modo que los que ahora 

son los últimos, serán los primeros; y los que 

ahora son los primeros, serán los últimos. 

 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  el Rev. Janssen Gutiérrez  
El Credo Niceno  
Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 
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Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  

 

Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
Oremos, amados hermanos, por nuestros países  

hispanos. Que los migrantes en su caminar     

encuentren en nuestras parroquias y comunida-

des una mano amiga y acogedora. Responda-

mos a cada petición. Cristo peregrino, danos 

vida en abundancia. 

1. Te pedimos por Argentina, Belice, Bolivia, 

Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, 

Ecuador, El Salvador, España, Guatemala, 

Honduras, México, Nicaragua, Panamá, 

Paraguay, Perú, Puerto Rico, República 

Dominicana, Uruguay y Venezuela, para 

que Dios bendiga estos pueblos. Oremos 

al Señor. 

2. Por todo el pueblo hispano esparcido en 

Estados Unidos, por mejores oportunidades 

para el progreso. Oremos al Señor. 

3. Para que seamos consientes de las necesi-

dades de los hermanos inmigrantes, pues 

es Jesús mismo que nos pide agua, comida 

y hospedaje. Oremos al Señor. 

4. Por todas las autoridades de este país, pa-

ra que tengan la conciencia de promover 

leyes justas para los trabajadores inmigran-

tes. Oremos al Señor. 

5. Por todas las comunidades que reciben  

inmigrantes, para que sean capaces de ser 

el "prójimo" y de "descubrir en ellos el    

rostro de Cristo crucificado y resucitado". 

Oremos al Señor.    

6. Por todos los inmigrantes y sus familias, 

sobre todo las que son afectadas en su  

desintegración, que las leyes nacionales 

contemplen el derecho a la reunificación 

familiar a fin de que los hijos queden      

protegidos, garantizándoles condiciones de 

una vida digna. Oremos al Señor. 

7. Para que nuestras comunidades estén 

siempre atentas  a las necesidades de los 

hermanos y hermanas que vienen de otros 

países a buscar mejores oportunidades de 

vida. Que les ayudemos a mantener su fe, 

sus valores y su cultura. Oremos al Señor. 

El Pueblo puede añadir sus propias peticiones. 

Confesión de Pecado 
Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote, que 

traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios,      

acerquémonos confiadamente al trono de la   

gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia 

para el oportuno socorro. Hebreos 4:14, 16 

El Celebrante dice: 
Confesemos humildemente nuestros pecados a 

Dios todopoderoso 

El que dirige y el Pueblo: 
Ten misericordia de nosotros, Padre de toda 

bondad; en tu compasión perdona nuestros 

pecados, los conocidos y los desconocidos; lo 

que hemos hecho y lo que hemos dejado de 

hacer. Sustenta a tus siervos con tu Espíritu, 

para que vivamos y te sirvamos en novedad de 

vida, para honra y gloria de tu Nombre; por 

Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eternal. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 
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Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 

Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, se canta o dice el Prefacio Propio. 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la Gloria de 

tu Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 

Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el 

amor que tú nos has manifestado en la creación; 

en el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu 

Verbo revelado a través de los profetas; y, sobre 

todo, en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo. 

Pues en la plenitud de los tiempos le has enviado 

para que se encarnara de María la Virgen a fin de 

ser el Salvador y Redentor del mundo. En él, nos 

has sacado del error a la verdad, del pecado a la 

rectitud, y de la muerte a la vida. 

El celebrante impone sus manos sobre el pan y el 

cáliz. 

En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro 

Señor Jesucristo tomo pan; y dándote gracias, lo 

partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: “Tomen y 

coman. Este es mi Cuerpo, entregado por uste-

des. Hagan esto como memorial mío”. 

Después de la cena tomo el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entrego, y dijo: “Beban todos de el. 

Esta es mi Sangre del Nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío”. 

Aclamación Memorial 
El celebrante continua: 

Por tanto, oh Padre, según su mandato, 

Todos: 

Recordamos su muerte, 

Proclamamos su resurrección, 

Esperamos su venida en gloria; 

El Celebrante continúa:  
Y te ofrecemos nuestro sacrificio de alabanza y 

acción de gracias, Señor de todos; ofreciéndote, 

de tu creación, este pan y este vino. 

Te suplicamos, Dios bondadoso, que envíes tu 

Espíritu Santo sobre estos dones, para que sean 

el Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre 

del Nuevo Pacto. 

Únenos a tu Hijo en su sacrificio, a fin de que, por 

medio de él seamos aceptables, siendo santifica-

dos por el Espíritu Santo. En la plenitud de los 

tiempos, sujeta todas las cosas a tu Cristo y llé-

vanos a la patria celestial donde, con todos tus 

santos, entremos en la herencia eternal de tus 

hijos; por Jesucristo nuestro Señor, el primogeni-

tor de toda la creación, la cabeza de la Iglesia, y 

el autor de nuestra salvación. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la Gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      
enseñó: 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 
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Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  

La Comunión del Pueblo 
Canto de Comunión 

Alaba a Dios 
Ricardo Rodríguez 

 

Dios no rechaza oración, oración es alimento 

Nunca vi un justo sin respuesta,  

O quedar en sufrimiento 

Basta solamente esperar, lo que Dios irá a hacer 

Cuando Él levanta sus manos, es hora de vencer 

 

Oh alaba, simplemente alaba,  

estás llorando alaba 

En la prueba alaba,  

Estás sufriendo alaba, no importa alaba 

Tu alabanza el escuchará 

Dios va al frente abriendo caminos,  

Quebrando cadenas sacando espinas,  

Manda sus ángeles contigo a luchar, 

Él abre puertas, nadie puede cerrar 

Él trabaja para los que confían,  

Camina contigo de noche y de día 

Levanta tus manos tu victoria llegó,  

comienza a cantar y... 

 

////Alaba a Dios//// 

 

La gente necesita entender  

lo que Dios está hablando 

Cuando él queda en silencio,  

es porque está trabajando 

Basta solamente, esperar lo que Dios irá a hacer 

Cuando él extiende sus manos es hora de vencer 

 

Día de San Mateo  

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Bendición 
Que el Dios de paz, les haga fuertes en la fe y el 

amor, les defienda en todo lugar, y les guíe en la 

verdad; y la bendición de Dios omnipotente, el 

Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con        

ustedes y more con ustedes eternamente. Amén. 

Himno de Salida 
América será para Cristo 

Marcos Witt 

América será para Cristo  

El único camino hacia Dios  

Verán lo que sus ojos no han visto  

Con solo caminar de El en pos  

América será para el cielo  

El cielo que Jesús preparó  

El día en que tan rápido vuelo  

Al lado de Jesús estaré  

 

Los pueblos que han estado dormidos  

Sabrán que Dios les habla en verdad  

Alaska y los Estados Unidos  

México y también Canadá  

Los pueblos que componen el Istmo  

Y todos los del sur lo sabrán  

Sin Cristo nunca habría cristianismo  

Sin Cristo solo reina el mal  

 

Celebrante: Salgamos con gozo al mundo, en 

  el poder del Espíritu. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
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